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Xueslro ¡lustradocolega lo­
cal coiilesla hoy a ia récliíi-
cacion (|iie le hiaiñok ayer, 
pero (leja las cosas en el mis­
mo »er y eslado eii que se en­
contraba!). 

limpieza el coiégT» prolei?-
laiido de ía biietia fé de sii.s 
inlenciones de las que por 
cierló, iro hemos d^idacío nun-
cá,y aflr'nia que el riiquor* bri­
cen de esta polémica no \ó 
ha reoojido de público, siiio 
solameiile de algunas perso-

s veraces. 

I'!sia deelaracíon de«El Nó-
llciero». quila rniicha fíierza 
¡1 su argniih ii, pueS re-
sulla jiie el riimor á (̂ ne nos 
refciimos ni fieiie el cáracVeV 
de popular, ni ha llegado al 
colega por (piienes tengan 
conipelencia para tratar dtí 
asuntolan importante y difícil, 
como es el estado en «pie se 
encuentran las ol)rasdel Pan­
tano. Queda iodo reducido á 
que se lia hecho eco de la 
opim'on particidar de perso­
nalidades respetables |)or su 
veracidad, pero de cuya inte­
ligencia en la tnaleria nada 
nos habla el citado periódico, 
(jue aprovecha la ocasión pa­
ra declamar contra los per­
juicios (pie ha irrogado al 
pais la empresa del Pantano, 
perjuiíu'os evidentes de los 
cuales [IOS hemos ocupado di-
Ce ren I es veces, censurando los 
iliusos de poder llevados á 
abo cdiilra los intereses de 
sfa desventurada población. 

Pero es |)reciso (jiie nuestro 
querido colega 'Vfo* Cóiifühda 
inocule ó S féncró'nWdame'nlfe 
lóS términos 'dé 'la polémicjV; 
no se discuien ahora las ar-
bitrar-iédades de aípu-lla em­
presa, sino él eslado del mu­
ro dé contención, piles .«?r ke 
Iral'ára dé lo (íríl'rtet'o no lia- j 
bia (íe ganarnos, ni «El Noli-' 
ciéVct», hfi'hadié, á defender! 
ébn é'né'rgfa v entusiasmo, ía I 
lSñ[VuIár y jnsiisima causa dé ¡ 
nuestro ISaís. 

pertenecer a sociedades, par-
tidos o corporaciones, u an­
darse en escarceos, corriendo 
de h Cecaá ¡a y eca. 

¡Uazonable doctrina, v so-
bre lodo comodisimo sistema 
- . . • l ü i i , • ' -•••' ( i t í i í ; ; , < , - ' ' 

el de nuestra original colega! 
«El Xoticiero^ asegura con. 

h mayor solemnidad y como 
si hubiera descubierto la cua­
dratura de.l circulo.qiiecMan-
do se da la noticia del mal, lo 
malo no ef la noticia, sino el 
mal que la produce; y liene 

Y creernos innecesario ha- i razón el 'colega, en algunos 
f-er ésta manifestación, por casos, ¡lero siPinpro liay (pie 

ipie i en m3*8 de íiná 

todavía no ha hecho, el ergo 

a ocasión I advertir que para eximirse de 
lía demoslr'ado EL niAnif)^ culpab¡lid»4 es-tttxesaílóVTÍH' 
Avisos, el patriotismo, (pifíjl dlspe'ns'abíe,'probar ía cérfe-
lodos los loripiinos le recono- /a de la afirujacion, cosa cpie 
ce^i. I 

Pero volvamos á la noticia i 
(jue nosotros pensada y ra?.o-
nablemenle hemos ralificadb 
y calificamos dé imprudente. 

El periódico de la í'orrede-
ra sostiene que el póur parler 
qlie ha recoji(lo,híi debido con­
signarlo tuviera Ó no funda­
mento y anirriarán á sus auto 
res buenas ó malas intencio­
nes, i)ues no hiábia para Vjríé 
entretenerse eribiiácar su rec­
tificación ó confirmación. 

¡Donosa leoria! 

Ya sabenios todos,que «El 
Noticiero de Lorca», pública 
cuantoescuclia al primero que 
pasa por la calle, sin dete­
nerse en averiguar si lo que 
inserta es cierto ó áilso, per­
judicial ó beneficioso. 

Ya sabemos lodos, que bus­
car el funi!amt;i!o de las no­
ticias antes de acogerlas, es incurrir ayer en la respbnsa 

tísta periódico, (pie por cierto 
coíTÍfiesa que al dar la noticia 
de los rumores antes indíca-
dos, la imprudencia seria en 
todo caso de los propaladores 
del rumor... 

¡y hay nadie que lo haya 
ftropal.'ido mas que «El ÍVoti-
ciero» (pie lo ha dado á co-
nober /i sus cuatrocientos lec­
tores? 

Véase como queda justifi­
cado el calificativo de impru-
dent'', aplicado j)or nosotros 
al eslimado diario qiié irrje-
flesivamente resiilta sincero. 

Pregunta «El Noticiero» si 
ha cometido algún delito (je 
lesa inageslad, y auncpie no­
sotros no queremos actuar de 
acusadores suyos,creemos que 
si 1-0 cometió (an punible de­
lito,con su imprudencia pudo 

|b¡lidad señalada en el párrafo 
tercero .del articulo -"iSi del 
C(^ligo Penal. 

Y no terminaremos esta ré­
plica sin hacer una imporlan-
lísima aclaración. 
^ «El Diario de Avisos» no 
garantida ^1 estado de las 
obras (leí Pantano; nosotros 
no tenemos ni podemos tener 
opinión propia en una cues­
tión eíninentemente técnica,y 
por tanlp ni aceptaremos la 
gloria de haber acertado, ni 
se nos podrá culpar jamás 
por habernos <• ¡iiivoLado. 
. | i0 que hemqshecho_ 

[|'c(?rños,2s oponer al alarmante 
rumor sinónimo, el tranquili­
zador diclámen, suscrito por 
dos ingenieros respetables; lo 
que hemos hecho y hacemos, 
e? dar más crédito á la cien­
cia que á las habladurías del 
vulgo. Si falalmeiile mañana 
se cumplieran estos pronósti­
cos,! a responsabilidad no po­
dría ser nunca uiieslra, por­
que nosotros no hemos he­
cho otra cosa que admitir 
como bueno el parecer peri­
cial de quienes tienen capaci­
dad para emitirlo. 

Si mañana se reprodujera 
la horrorosa catástrofe de 
principios del siglo, la sohni 
de confianza ó la falta de pre­
visión, no habria sido de EL 
DIARIO DE AVISOS, sino de los 
Kobles Vives de la actuali­
dad. 

EL MES DE EEDUEllO 

En pos (le los primeros 51 
dias del año, Ik^ga un 


